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A.  V..,  que  ha  sembrado  con  benévolas  frases  en  mi  corazón 
sencillamente  entusiasta,  el  estímulo  necesario  al  que  empieza  á 
cruzar  la  espinosa  senda  literaria,  me  ha  parecido  que  debia  ofre- 
cer este  humilde  ensayo  dramático,  bosquejado  una  mañana  del 
eslió  bajo  los  seculares  castaños  que  sombrean  las  nobles  monta- 
ñas vascas. 

Pobre  es  la  dádiva,  para  un  reconocimiento  tan  sentido  como 
el  mió  y  para  nombre  tan  respetable  como  el  de  Y.,  pero  al  acep- 
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El  Autor. 


ACTO  UNICO. 


Parterre  inglés.— A  la  derecha  un  emparrado  cubierto,  donde 
hay  mesas  y  sitias.— A  la  izquierda  una  fonda. — Al  fondo  verja 
con  mirador  y  puerta  al  campo. 


ESCENA  I. 

D.  Andrés,  Luis  t  Enrique;  (los  dos  primeros  bajo  el  em 
parrado  jugando  al  ajedrez;  Enrique  en  el  mirador). 

D.  Andrés.      Mate  ,  Luisilo;  ya  veo 

que  no  aprende  usté  á  jugar. 
Luis.  Cierlísimo,  me  fastidia  (levantándose) 

el  ajedréz  infernal 

con  sus  enroques  y  jaques 

que  solo  me  hacen  sudar. 

Ese  juego,  no  es  un  juego 

como  todos  los  demás; 

ni  es  distracción  agradable 

como  el  ecarlé  y  villar, 

que  es  ocupación  pesada 

como  dijo....  Talleyrand. 

Oh,  que  bien  el  diploma lico 

lo  supo  clasificar. 

No  juego  mas,  señor  mió 

sírvase  usled  dispensar: 

mire  ustéd  Enrique,  apuesto 
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que  poetizando  eslá. 
Eh,  filósofo,  Enriquillo 
te  se  puede  saludar? 
¿que  diablos  eslás  mirando 
con  lanía  curiosidad/ 
(bajando  del  mirador.) 
Admiraba  la  campiña 
tan  lozana  y  !an  feraz 
que  en  sus  matizados  cuadros 
el  alma  llega  á  inspirar. 
En  esos  pintados  valles 
encuentra  lal  novedad 
y  lan  apac  ible  encanto 
quien  en  la  corle.... 

— Tá,  lá, 
¿no  lo  dije?  este  muchacho, 
se  empeña  en  disparatar. 
Usted  don  Andrés  no  encueulra 
en  lo  que  di«;o  verdad? 
Esas  montañas  sembradas 
de  tomillo  y  arrayán 
que  sus  aromas  envían 
entre  el  aura  matinal; 
Esas  rústicas  casitas 
blanqueando  aquí  y  allá 
cual  palomas  esparcidas 
cuando  ven  al  gavilán. 
Esa  dilatada  playa, 
que  bale  el  Cántabro  mar; 
la  fresca  marina  brisa 
de  aliento  primaveral: 
la  gavióla  presurosa 
que  hendiendo  los  aires  vá, 
y  Ja  embarcación  ligera 
perdida  en  la  inmensidad. 
¿Todo  cuanto  se  divisa 
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desde  ese  kiosco,  no  dá 
grato  recreo  á  la  vista 
y  al  pensamiento  solaz? 

Luis.  Bien  cbico;  mejor  no  hablara 

ni  aun  Emilio  Caslelar. 

D.  Andrés,       Algo  de  razón  si  tiene, 
exageradillo  está: 
pero  en  el  fondo.... 

Luis.  —En  qué  fondo 

ni  en  qué  fonda  ni  vivac? 
Es  mucho  cuento  que  vengan 
á  hacerle  á  uno  comulgar 
con  ruedas,  cuando  eslá  viendo 
lo  que  existe  y  nada  mas. 
Ya  estoy  harto  de  Guipúzcoa 
y  de  sus  puertos  de  mar 
y  del  instante  en  que  vine 
á  este  pueblaeho  infernal 
*         pretendiendo  como  todos 
seguir  la  moda  tenaz 
de  salirse  de  la  corle 
cuando  el  calor  estival 
nos  regala  ardientes  besos 
que  no  queremos  lomar. 
No  señor,  no  me  seduzco 
ni  á  mi  me  alucinan  ya 
los  paisajitos  risueños 
ni  el  aura,  ni  el  alcotán 
ó  las  gaviotas,  ó  gansos 
que  no  me  paro  á  mirar.... 
Siquiera  en  Madrid  las  noches 
presentan  mas  variedad; 
una  vuelta  por  el  Prado 
con  mi  lio  el  general  ... 
un  rato  en  el  circo  Alfonso 
mirando  la  Dellavánl; 
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é  Suizo,  Price  ó  la  Iberia, 
ó  la  casa  de  Madám»..,. 
cualquier  cosa  que  alii  escojas 
vale  que  esto  mucho  mas. 
Chico,  ni  un  gacetillero 
se  puede  á  lí  comparar. 
Tero  dime,  porqué  vienes 
m  le  hallas  aquí  lan  mal? 
Te  diré;  yo  aqui  he  venido 
como  lo  hicieron  los  mas; 
liándome  de  poetas, 
—hice  una  barbaridad— 
pues  sabido  es  que  á  esta  genio 
le  dá  por  exagerar.... 
Creí  que  sus  descripciones 
eran  la  pura  verdad; 
mas  llevé  soberbio  chasco 
y  no  vuelvo  á  veranear 
al  menos  aquí,  que  en  Suiza 
chico,  otra  cosa  será. 
Costumbres  tradicionales, 
campiña  cosa  especial; 
las  fiestas  lo  mas  eslrañas 
que  se  puede  imaginar; 
pescadores,  bateleras 
de  cara  meridional, 
y  que  se  yó  cuantas  cosas 
me  hicieron  á  mi  tragar: 
Y  á  las  Provincias  me  dije 
á  cantar  el  mulillác, 
á  ver  si  aprendo  el  aurrescu 
y  el  chacolí  humor  me  dá. 
¿Y  qué  he  encontrado  de  nuevo 
en  pais  lan  montaraz? 
Desengaños;  en  las  fiestas 
nada  hallé  de  patriarcal; 


ei  paisaje,  en  abanicos 

por  cualro cuartos  lo  dan.... 

Las  hermosas  bateleras 

que  amor  me  hicieron  soñar... 

D.  Andrés.       Ha  vislo  uslé  que  sin  medias 
y  algo  desgreñadas  van. 

Luis.  Éso  mismo. 

1).  Andrés.  —Y  los  zagales, 

que  se  llegó  á  figurar 
con  caramillo,  inocentes, 
son  mas  largos  que  Briján. 

Luis.  Eso  es.... 

1).  Andrés.  —Y  en  las  cabañas 

que  pidió  hospitalidad 
le  cobraron  el  dinero 
como  en  la  fonda  en  que  está? 
Si  esas  cosas  en  novelas 
ya  solo  pueden  pasar. 

Enrique.  Pol 


¡Maní 


bre  Luis,  te  han  engañado 
vuélvele  á  la  corte  ya, 
que  yo  por  aquí  me  quedo. . . 
ustedes  dispensaran 
sr  en  esa  cuestión  los  dejo 
por  ver  el  Irurac-bal. 
(Se  sienta  con  el  periódico  bajo  el  emparrado  ) 
(Ap.)    Mejor  es,  y  así  me  evito 
oir  tanta  necedad. 
Pues  amigo,  no  hay  mas  medio 
que  vivir  con  lo  que  hay 
ó  zamparse  en  una  lancha 
que  vaya  á  san  Sebastian. 
Marcharme,  cuando  Matilde 


D.  Andrés, 


Luis 


I).  Andrés. 


poF  mi  empieza  a  suspirar! 
eso  no,  ya  que  he  venido 
esa  conquista  se  hará. 
Dígame,  es  Matilde  tía 
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á  quien  pretende  uslé  osear? 

Luis.  Hombre  por  Dios,  á  la  vieja 

quiere  usté  que  yó...  já,  já. 

D.  Andrés.       Como  las  dos  son  Matildes 
y  no  me  dice  uslé  cuál 
es  la  musa  que  le  inspira... 

Luis.  Es  la  viuda  celestial 

que  aunque  conoce  mis  prendas 

y  le  dá  por  ponderar 

mi  elegancia  y  mi  tálenlo, 

cuando  la  digo  mi  afán... 

un  poquito  retraida 

se  me  figura  que  está. 

Y  me  estraña;  es  la  primera 

que  ha  resistido  al  imán 

de  estos  ojos  tan  ardientes, 

de  esta  figura... 

D.  Andrés.      (ap.)  —(Anima!.) 

Oh,  usted  es  un  muchacho 
tan  completo,  tan  galán, 
que  de  veras  no  comprendo 
que  le  puedan  desairar: 
quién  tuviera  su  figura 
y  prendas  de  valor -tal; 
(qué  fatuo.) 
Luis.  —Será  amor  propio, 

engreimiento  será ; 
pero  amigo  francamente 
aunque  muestre  esa  beldad 
que  está  poco  satisfecha; 
en  su  interior,... 
D.  Andrés.  — Claro  está; 

mas  como  tiene  dinero 
quien  sabe  si  aspirará 
á  algún  príncipe  italiano 
de  esos  que  cayendo  van... 
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á  porrazos. 
Luis.  —Y  usté  juzga, 

que  yo  no  puedo  aspirar... 

La  viudita  valdrá  mucho 

y  milloues  contará, 

pero  si  yo  no  soy  rico 

aquí  tengo  mi  caudal; 

(ssñalando  á  la  frente) 

y  cuando  vuelvan  los  mios 

— yo  soy  de  unión  liberal — 

en  Estado,  me  preparan 

una  plaza  de  auxiliar 

luego  quien  sabe... 
D.  Andrés.       (ap.)         — Este  necio 

mi  proyecto  ayudará 

que  si  yo  pesco  á  la  lia 

soy  quien  se  vá  á  redondear. 

Enrique  me  ha  asegurado 

que  la  dueña  del  caudal 

no  es  la  Matilde  sobrina 

que  es  la  Matilde  de  edad. 

(Alto.)    Luis,  como  amigos  sinceros 

debemos  los  dos  hablar. 
Luis.  Es  secreto? 

D.  Andrés.  —Sí,  secreto 

que  aquí  solo  quedará. 
(Lo  que  sigue  cún  misterio  y  mirando  al  sitio  donde  está  En- 
rique.) 

Por  conveniencia  he  pensado 

que  debo  matrimoniar, 

y  pretendo.... 
-Luis.  —(Si  habrá  babas.)  (ap,) 

D.  Andrés.       A  doña  Matilde  Orgáz. 
Luis.  A  la  lia,  ¿usted  la  quiere? 

D.  Andrés.     Se  puede  Luis  figurar 

que  ni  ella  ni  yo  tenemos 


Luis. 

D.  Andrés. 


Luis. 


D.  Andrés. 
Luis. 
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ya,  la  fibra  pasional.  " 
El  caso  es  olro;  usté  Luis 
á  la  viuda  escalará 
y  en  esa  hermosa  .conquista 
yo  le  prometo  ayudar 
y  hacerle  á  usled  unionista 
de  una  unión  muy  liberal; 
porque  es  la  viuda,  Luisilo 
tan  rica  como  un  Nabal. 
Alio  caro,  con  que  pago... 
Yo  no  le  pido  á  usted  mas 
sino  que  hagamos  de  mutuos 
socorros,  la  Sociedad; 
usled  á  ser  mi  sobrino, 
yo  con  su  ayuda  á  mirar 
si  consigo  ser  el  lio.... 
que  luego  el  Señor  dirá. 
Oue  Enrique  nada  trasluzca 
pues  nos  pudiera  estorbar, 
que  también  Iras  de  la  viuda 
me  parece  que.... 

— Yá,  yá, 
pero  conmigo  ese  mozo 
no  puede  en  amor  luchar 
que  yo  ya  vengo  de  vuella 
cuando  él  al  camino  vá. 
Mas  ya  salen  ;  aquí  vienen. 
Primer  ataque. 
(Con  contorsiones  ridiculas.) 


ffuáá 


ESCENA  II. 

Dichos  ,  Matilde  y  sü  tía.  ( con  sombreros  y  traje  de  cam 
po:  salen  de  la  fonda), 

Matilde.         Buenos  dias, 


15 

Luis.  —Tan  temprano  9 

hoy  sale  el  sol  refulgen  le  ? 
Matilde.         Si  el  calendario  no  mié n le . 

suele  salir...  en  veranos.. 
Luis.  Hablo  del  rostro  celeste 

que  enloquece  mis  sentidos. 
Matilde.         ¡Que  mal  siéntan  los  cumplidos 

en  un  país  tan  agreste! 

Deje  frases  cortesanas 

para  cuando  esté  en  la  corle; 

que  en  estos  pueblos  del  nórle 

no  se  usan  palabras  vanas. 
D.  Andrés.      Pero  se  usa  el  español. 
Matild^.         También  ustéd  ? 
D.  Andrés.  —Pues  es  claro  , 

¿quien  no  siendo  loco  ó  raro 

no  dice  que  es  usté  un  sol? 
Matilde.         ¿Oye  usté  Enrique? 
Luis.  (á  ü.  Andrés.)       — A  la  vieja: 

(á  Matilde.)  Con  permiso,  (sale  á  la  fonda.) 
D.  Andrés.      (á  la  tía)  «—Peregrina, 

es  la-luz  cuando  declina , 

y  magesluosa  se  aleja. 
Tu.  1í  si  le  sigue  los  pasos 

la  luna  con  sus  destellos... 
D.  Andrés.      (ap.)  (Si  aludirá  á  mis  cabellos 

como  los  ve  tan  escasos.) 
Enrique,  (á  Matilde  con  quien  ha  estado  hablando  aparte.) 

Le  estrafia  á  usted  ? 
Matilde.  ■— No ,  me  admiró; 

que  siendo  la  cara  espejo, 

debiera  verse  el  reflejo 

■delátala.... 
Luis.  (entra poniéndose  los  guaníes.) 

—Cielos ,  que  miro; 

con  el  poelilfa  loebV'  |nh*A 
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mi  viudita  coqueteando? 

(con  gravedad.) 

será  fuerza  irla  enseñando 

á  obedecer  poco  á  poco. 

f aceptando  el  brazo  de  D.  Andrés.) 

Milgranas.  Matilde.,  vanaos? 

(á  Matilde.)  —Usté  gusia.de  apoyarse  ? 

Siempre  viene  á  adelantarse. 

-í-Somos  así ,  los  que  amamos. 

(á  Luis.)  —  A  su  empeño  tan  estraño, 

eximirme  ya  no  puedo, 

(á  Enrique.)  usted  se  queda? 

—  Me  quedo. 
Yó  lomaré  por  ti  un  baño. 

ESCENA  m 

Se  vá ;  y  me  quedo  fingiendo 
la  más  espantosa  calma, 
cuando  Iras  ella  mi  alma  , 
también  afanada  vá. 
Y  ese  necio  botarate 
que  mis  enojos  provoca, 
verá  la  miel  en  su  boca 
y  su  aliento  aspirará. 
Oh ,  no  ,  forzoso  es  que  cese» 
esta  duda  que  me  mata; 
(que  no  sera  tan  ingrata  f 
con  este  constante  amor. 
La  adoro ,  y  nunca  mi  íábio 
mi  pasión  decirla  debe; 
que  v\  corazón  no  se  atreve, 
y  nunca  tengo  valor. 
Aunque  ridículo  sea. 
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un  billete  es  lo  mejor 

para  decirla  mi  amor 

sin  infantil  timidez. 

Con  el  mas  sentido  acento 

la  diré  que  soy  un  ñifla; 

mas  si  acepta  mi  carino 

y  quiere  ser  mi  muger.... 

(dentro  cantando  ) 

— Ay !  mamá  ,  que  noche  aquella 

en  que  el  falso..,. 

ESCENA  IV. 
Enrique  y  Rosa. 

—Señorito , 
perdone  usté  si  mi  grito.... 
(ap.)  De  la  amorosa  centella 
que  en  mi  pecho  miro  ardér , 
dirá  el  papel  cuanto  siento. 
(alto.)  Espera  Rosa  un  momento 
que  embajador  vás  á  sér. 
(Entra  en  la  fonda  ) 

ESCENA  V. 

Rosa. 

itih\k\mh     u  ú  >s  bm  i 
Embajador ,  está  bueno; 
embajadora  será ; 
por  decírmelo  en  romance 
quila  á  mi  sexo  una  á. 
Y  si  no  pasara  de  eso; 
digo ,  si  pasara  de  hay... 
pero  nunca  el  señorito 
pasa á  un  paso v  que á  pasar.,, 


mí  corazón  le  daría 
que  arde  en  mi  pecho  un  voí( 
y  siempre  en  sueños  le  veo ; 
me  contento  con  soñar 
porque  lo  que  es  él ,  ni  pizca 
se  acuerda  de  decir  naá. 
Por  mas  que  yo  meinsinúo 
el  no  se  quiere  insinuar  \ 
y  yo  estoy  loca ,  estoy  loca 
que  aunque  hayan  dado  en  c¡ 
que  no  se  mueren  de  amores 
las  chicas  del  siglo  actual, 
si  yo  me 'descuido  un  dia 
me  ván  á  hallar  suicidé. 
Suicida ;  que  yo  no  vivo 
aunque  canto  el,  ay  mamá! 
y  auDque  me  rio  en  la  playa 
con  el  bañero  Tomás 
quando  llevo  los  sombreros 
y  los  hules  de  bañar. 


el  Tomasillo,  y  el  trúau 
del  mozo  del  comedor 
que  cuando  á  acostarse  vá 
mira  á  ver  si  está  la  llave 
de  mi  cuarto  sin  pasár. 
Y  los  demás  señoritos 
que  me  echan,.,  al  delantal 
las  vueltas  de  una  moneda 
cuando  las  cuentas  se  dán. 
i  Ay !  lodos,  chicos  y  grandes 
están  para  mi  demás; 
que  solo  siento  en  mi  pecho 
un  mareo,  y  un...  afán  , 
y  la  causa  de  mi  pena 


siquiera  por  caridad 


H*«q 
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aun  no  me  ha  dicho  Rosita 
no  le  vayas ,  ven  acá  , 
que  un  botón  se  me  ha  caído, 
cualquier  cosa  ,  pá  empezar... 

(Los  versos  van  marcando  la  intención  de  ésta  escena.) 

.   ^ftattoitt  v.Y  toVsyfen  \t  ¿A  fe  »\ 

ESCENA  VI. 

Dicha  y  Enrique. 

Enrique,  (leyendo.)  «Cuando  nace  Matilde  á  nueva  vida, 
sonriendo  la  dulce  primavera, 
también  nace  una  flor  muy  escondida 
entre  el  césped  que  alfombra  la  pradera. 
Modesta  por  demás ,  no  se  alza  erguida, 
ni  pomposa  se  mece  y  allanera; 
que  entre  malezas  su  hermosura  anida, 
cuando  gala  del  valle  ser  pudiera. 
Pero  teme  la  flor ,  que  se  la  tilde, 
de  presumida  acaso  ó  de  indiscreta, 

Ísu  vestido  azul  esconde  humilde, 
o  mismo  es  la  pasión  que  á  mi  alma  inquieta; 
que  oculta  á  tu  mirar  está  Matilde, 
viviendo  cual  sencilla  violeta.  » 
Lacónica  me  parece ; 
bastante  és  ,  para  que  más: 
si  mi  pasión  le  interesa 
de  sobra  comprenderá. 
Cuando  vuelvao  las  señoras 
Bosila,  ten  la  bondad 
de  entregar  este  billete 
(lo  cierra  en  un  sobte  engomado ) 
á  la  señorita  ¿estás? 
le  encargo  el  mayor  cuidado 
y  la  entrega  mas  puntual, 
Toma,  (saca  una  moneda) que  no  será  sola, 


Rosa. 

Enrique. 
Rosa. 
Enrique. 
Rosa. 

Enrique. 


si  buen  resultado  dá, 

y  realizo  la  esperanza 

que  aun  no  sé  si  he  de  abrigar. 

Mil  gracias ,  no  se  moleste 

que  su  comisión  se  hará. 

(Coje  la  carta  y  rechaza  la  moneda.) 

Guárdese  ustéd  el  dinero  • 

que  yo  no  debo  tomar. 

— Porqué  mujer  no  lo  aceptas  , 

conmigo  ofendida  estás  % 

— No  señor  ,  lo  que  estoy  és... 

— la  sin  hueso  iba  á  soltar— 

— Mira  niña,  al  entregarla, 

observas  el  gesto  y  lá... 

Couque  dice  usté  que  observe 

el  modo  de  su  mirar? 

Descuide  ustéd  señorito 

que  la  he  de  observar,  pues  yá.,.. 


la  carántula  facial.) 
—Entiendes,  eh?  si  me  acepta, 
mi  recompensa  verás; 
adiós  me  ausento  no  vengan. 
(Ya  estoy  lanzado  á  la  mar.) 


Rosa. 

Por  vida  de  san  Rruno 
que  estoy  lucida; 
l  habráse  visto  suerte 
como  la  mia? 
no  tiene  mola, 


ESCENA  VIL 


el  .-señorito  Enrique 

baila  por  otra. 

Y  yó  que  esloy  perdiendo 

mil  acomodos, 

he  de  sér  la  que  enrede , 

este  negocio? 

ay  loca ,  loca 

quién  le  manda  ser  nécia 

renécia  y  tonta. 

Anda ,  anda  zapatero, 

do  bagas  zapatos, 

y  métele  á  dibujos 

y  á  andar  en  zancos; 

aprieta  mucho, 

y  le  quedas  sin  nada.... 

rabio  de  gusto. 

Miren  como  le  peta, 

mas  la  viudita; 

ella  es  una  señoóra; ... 

yo  criadilla; 

así  es  el  mundo 

á  los  pobres  cañazo 

que  dan  disguslos. 

jNo  pues  lo  que  es  la  carta 

ya  va;  en  seguida;... 

pero  á  quien  he  de  darla 

es  á  la  lia: 

que  hubiera  dicho 

el  nombre  de  la  dama 

á  quien  ha  escrito. 

/El  no  dijo  señora, 

que  dijo,  chica... 

se  la  dás  cuando  venga 

i  la  señorita; 

y  entre  cristianos 

es  toda  una  señora 


tí) 

la  que  ha  enviudado. 

¿A  mas  no  es  señorita 

el  vejestorio. 

que  á  la  iglesia  no  pudo 

llevar  un  novio? 

A  ver  si  es  claro; 

luego  la  carta  es  de  ella... 

con  eso  salgo. 

ESCENA  VIH. 

Dicha,  Matilde  y  sü  tía. 

Luis.  (Dentro.)  Hasta  fuego. 

D.  Andrés.        (id)       —Hasta  la  vista. 

Tía.  Te  dije  que  era  loe u ra 

ir  ai  baño  con  tal  dia. 

Matilde.         Pues  pasaremos  en  casa 
el  dia  entero  metidas. 

Rosa.  Este  billete  me  han  dado 

y  es  para  usté  señorita. 
(á  la  tia,  don  intención.) 

Tía.  Quién  lo  trajo? 

Rosa.  —Don  Enrique. 

Matilde.  Enrique? 

R°SA-  —Su  mano  misma 

Matilde.         (ap.)  Es  singular;  siento  hastío 
cuando  Luis  se  me  dedica 
y  de  sus  labios  escucho 
insulsas  galanterías. 
Con  Enrique  mi  alma  áueña... 
y  aunque  urafto  en  demasía, 
bien  mi  corazón  comprende 
lo  que  él,  en  callar  se  obstina. 
Pero  es  raro;  siempre  solo, 
como  temiendo  mi  vista. 


Matilde. 
Tu. 
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Tía.       (que  leyó  la  carta  durante  estos  versos.) 

Pues  señor,  no  lo  comprendo; 
habrá  que  tomarlo  á  risa: 
Matilde  ¿qué  me  aconsejas, 
en  tal  apuro? 

—Qué,  tia? 
Ahí  es  nada;  el  don  Andrés 
con  reiterada  porfía  í 
rae  pretende  por  esposa; 
y  después  de  la  salida 
con  que  me  vino  en  paseo, 
llego  á  casa,  y  nada,  mira 
la  pretensión  mas  estraña 
que  yo  esperaba  en  mi  vida. 
(Le  dá  la  carta.) 
(ap.)  Si  alguno  de  los  dos  cae, 
ay  gloriosa  santa  Rita , 
un  par  dé  velas  te  ofrezco 
y  una  docena  de  misas; 
si  los  imposibles  vences, 
mi  virginal  ruego  mira. 
Matilde.         Enrique:  no  puede  ser 
que  esta  carta  se  dirija 
a  ustéd,  veremos;  Rosita 
á  quién  vino  dirijida? 
Rosa.  Le  diré  á  usted,  yo  comprendo 

que  ha  sido  para  su  tia 
porque  dijo,  dice,...  Rosa,... 
ay,  no»  me  dijo....  Rosita.. . 
Matilde.         Acabarás  torpe,  necia? 

no  hay  duda  que  eres  muy  lista. 
Rosa.  Otras  hay  menos,  estamos? 

y  si  ustéd  se  enfada  y  grita 
á  mi  poquito  me  importa, 
porque  la  culpa  no  es  mia; 
que  me  hubieran  explicado 
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la  comisión  mas  clarita; 

y  sobre  todo,  á  mí  nadie 

ásí  me  insulla  y  me  chilla; 

y  ahora  mismo  diré  al  ama 

que  busque  olra  que  la  sirva, 

que  no  esloy  para  que  lodos 

los  de  su  casa  me  riñan. 

Vaya,  vaya  ni  que  fueran... 

cuando  no  dan  ni  propinas. 

fap.J  Y  ahora  rabia  que  me  marcho 

y  no  me  vés  en  lu  vida. 

ESCENA  IX. 

Matilde  y  su  tía. 


Matilde. 
Tía. 


Matilde  . 
Tía. 

Matilde. 


Qué  descaro  de  muchacha, 
y  qué  insolente  osadía. 
Hija,  si  tratar  con  bestias 
es  dar  con  caballerías: 
pero  dime  lo  que  piensas.,. 
De  qué? 

—De  mis  dos  conquistas. 
Y  de  tan  estraño  caso, 
que  quiere  usté  que  le  diga? 
Que  don  Andrés  engañado 
por  ciertas  palabras  mias, 
pretenda,  no  su  cariño 
que  eso  nadie  creería; 
sino  los  cuantiosos  bienes 
con  que  la  adorna  su  vista, 
le  diga  á  ustéd  que  la  quiere, 
nada  á  mi  me  chocaría; 
pero  que  Enrique;  oh,  no  creo, 
no  puede  ser;  esa  chica 
se  ha  equivocado  por  fuerza; 
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es  imposible, 

—Sobrina; 
bien  sabes  que  estoy  curada 
de  ilusiones  y  manías 
que  otras  á  mi  edad  aun  tienen 
con  pretensiones  ridiculas: 
y  si  yó  me  figurára 
que  el  uno  y  otro  deliran 
por  esta  eslampa  gastada 
con  el  tiempo  y  la...  más  mira; 
Tu  sabes  que  el  hombre  es  malo; 
—y  no  porque  yo  lo  diga, 
que  ellos  mismos  se  lo  creen 
y  así  ellos  mismos  se  pintan.— 
Pues  bien,  no  pudiera  ser 


que  don  Andrés  se  llevara 
si  como  él,  me  cree  rica? 
Eso  no  se  puede  creer, 
está  usté  soñando  tia; 
en  su  corazón  tan  noble 
no  cabe  tanta  perfidia; 
él  me  ama  á  mí. 

— Te  lo  ha  dicho? 
No,  no,  pero  me  lo  indica. 
Y  con  cuántas  no  usará, 
Matilde  la  misma  mímica? 
En  fin  lo  que  le  parezca 
que  yo  debo  hacer,  lo  miras; 
y  de  los  dos  candidatos 
escojeré  el  que  me  elijas. 
(ap.)  (Por  saber  lo  que  es  marido, 
yo  no  sé  lo  que  daría. ) 


que  Enrique,  la 


ESCENA  X. 


Matilde  sola. 

Que  Enrique  me  ama 
no  debo  dudar, 
pues  bien  me  lo/Jice 
su  inquieta  ansiedad. 
Me  dicen  sus  pasos, 
me  dice  su  afán, 
que  amor  en  su  pecho 
logré  yó  inspirar. 
Mas  ese  billete, 
¿será  una  verdad? 
¿será  lan  inicuo? 
¿codicia  tendrá? 
Un  dia  recuerdo, 
le  quise  probar 
mintiendo  pobreza 
á  fin  de  observar 
si  en  mí  su  mirada 
no  fijaba  mas. 
Que  dueña  es  mi  lia 
de  rico  caudal; 
que  yo  nada  tengo,.... 
engañado  está. 
Inmenso  es  el  oro 
que  puedo  juntar; 
inmenso  es  el  goce 
que  Enrique  me  dá. 
Por  él  solo  siento 
cariño,  ansiedad, 
no  sé  que  me  pasa, 
tan  solo  sé  amar. 
Y  Luis,  ese  nécio 
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que  ^asjío  me  da» 
provoca  sus  celos, 
provoca  su  mal. 
No  sabe  el  ingrato 
que  solo  á  reinar 
llegó  él  en  mi  pecho; 
que  es  él  mi  ideal. 
Mas  yo  le  enamoro? 
¿le  ro))o  s,u  paz? 
Amores  le  inspiro, 
ó  es  sueño  quizá? 
La  venda  á  mis  ojos 
es  fuerza  arrancar, 
que  así  bien  no  vivo... 

Sue  no  sufro  mas. 
iránme  ligera , 
dirán  que  obro  mal, 
que  siempre  á  nosotras 
nos  toca  callar. 
Que  digan,  que  Han, 
á  mí  qué  me  dá, 
si  el  pecho  consigue 
al  fin  libertad. 
Me  fuerza  el  cariño 
un  medio  á  lomar, 
y  el  mundo  y  sus  leyes 
provoco  yo  audaz; 
que  busco  el  camino 
que  llegue  á  abreviar, 
ó  cruel  desencanto, 
ó  dicha  real., 
§i  amores  respiro, 
porqué  he  de  callar? 
y  hacerlo  es  forzoso 
por  la  ley  social... 
¡oh  leyes  infames 


Enrique. 

Matilde. 
Enrique. 


Matilde 


Enrique. 


que  bien  decís  ay! 
que  el  hombre  egoísta 
llególas  á  dar. 
Callemos,  callemos 
para  respetar, 
las  leyes  que  el  mundo 
tirano  nos  dá, 

ESCENA  XI. 

Matilde  y  Enrique. 

(En  segundo  término.) 

Matilde  aquí,  y  agitada. 

Enrique;  acaso  me  oyó... 

Si  mi  billete  leyó , 

qué  me  dirá  en  su  mirada? 

Señora.... 

—Se  muestra  humilde 
como  niño  que  amor  siente, 
y  el  rubor  baña  su  frente. 
— Acérquese  usted? 
(acercándose)  Matilde; 
si  ya  del  amor  no  ignora 
la  zozobra  que  me  agita, 
haga  usted  cesar  la  cuita 
de  mi  corazón  señora. 
Si  para  su  amor  soy  poco, 
y  es  mucho  mi  atrevimiento., 
perdone  usted  pero  siento.,. 

Í siempre  el  cariño  es  loco, 
uanto  en  mi  carta  escribí 
debió  decirla  mi  labio; 
mas  temí  hacerla  un  agravio, 

Íá  mi  cortedád  temí, 
as  yá  que  mi  amor  declaro 
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y  aunque  su  rigor  temiendo.... 
— Caballero,  no  comprendo; 
esplíquese  usted  mas  claro. 
— Se  burla  usté  de  mi  pena? 
—Le  falta  Enrique  razón; 
que  escucho  su  confesión 
de  alegría  el  alma  llena. 
Mas  después  que  ha  escrito  usté 
esa  carlita  amorosa.... 
—Acaso  Matilde  hermosa , 
bien  mi  afecto  no  pinté? 
Oh,  demasiado;  y  por  eso , 
dolor  mi  alma  sentía ; 
que  yó  pensar  no  podía 
tan  doloroso  suceso. 
Como,  acaso  á  sus  ojos 
la  carta  que  llegó  á  leér 
en  vez  de  darles  placér 
Matilde,  dieron  enojos? 
Si  espresé  en  toscos  renglones 
la  pasión  que  me  inspiró, 
tras  mi  lenguage  no  vió 
mis  soñadas  ilusiones? 
Con  que  yó  no  me  engañaba. .. 
con  que  sufría  por  mí , 
y  era  el  billete... 

—Sí,  sí; 
donde  mi  amor  le  mostraba. 
Mas  lo  estraña ;  acaso  yó 
á  otra  que  á  vos  puedo  amar? 
podré  cariño  jurar, 
no  siendo  á  Matilde,  nó. 
También  Matilde  es  mi  tía 
y  esa  estúpida  criada 
eslaba  Enrique  empeñada 
que  á  ella  el  billete  venía. 


De  aquí  nació  mi  honda  queja; 
porque  juzgué,  que  locura; 
que  hallabas  tu  lavenlura 
en  el  amor  de  una  vieja. 

Enrique.         Que  desvario,  pensabas 
que  otra  que  lú  vida  míá 
en  sueños  de  amor  veia 
y  Matilde,  te  engañaba^. 
Que  ya  en  la  noche  cafládá 
al  lucir  délas  estrellas; 
ya  en  las  alboradas  bellas 
que  vierten  luz  sonrosada. 
En  los  rojos  arenales 
que  borda  el  agua  espumosa, 
y  en  la  nube  vagardsa 
que  arrastran  los  vendábales. 
Siempre  mi  ilusión  te  vía; 
en  todas  partes  te  hallaba  , 
y  con  tu  imagen  soñaba, 
con  tu  recuerdo  vivía. 

Matilde.         — Enrique,  yo  triste  en  tanto, 
también  le  amaba,  cruel; 
y  probaba  arriarga  hiél 
f  derramaba  mi  llanto. 
Que  ál  forjarme  una  ilusión 
y  al  verte  siempre  impasible, 
sen  lia  pena  insufrible 
Cftoé  turbaba  mi  razón. 
Porqué  Enriqnfe  di  no  hablabas 
y  tu  amor  dijiste  antes? 
¿mis  miradas  anhelantes, 
puéstas  en  tí  no  encontrabas? 

Enrique.         Tienes  razón;  yó  sufría 

pudiendo  en  tu  amór  gozár; 
mas  me  llegué  á  figura*, 
que  Luis  tu  amor  poseía. 
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Matilde.         —No  íe  digo,  Enrique  amante... 

Enrique.         —Pues  es  fuerza  que  á  esenécio 
signifiques  tu  desprecio, 
y  que  U  hagas  al  instante. 
Que  yo  no  puedo  sufrir 
que  pensando  en  ti  se  engría; 
ron  mas  gusto  lo  vería 
disponiéndose  á  partir. 

Matilde  —Enrique,  verás  bien  pronto. 

como  le  obligo  á  marchar  ; 

y  es  preciso  casligár 

la  presunción  de  ese  tonto. 

Déjame  obrar;  que  ya  en  breve 

él  ha  de  venir  aquí, 

y  verá  mi  amor  por  tí; 

y  si  después  aun  se  atreve... 

Mas  un  proyecto  he  ideado 

para  que  no  vuelva  más; 

verás  pronto  á  Luis,  verás, 

huir  de  aquí  avergonzado. 

ESCENA  XII. 

Dichos.  Luis  y  D.  Andrés  del  brazo, 

Enrique.  Que  vas  á  hacer? 

Matilde.  —Acabar. 

D.  Andrés.      —Le  digo  á  usted  que  el  mocito.. 

^UIS-  (ap.  j  A  mi  no  me  importa  un  pilo 

si  al  fin  la  he  de  dominar.) 
falto.)  Muy  bien  hermosa  Matilde 
creo  sentir  los  murmullos 
que  Enriquiloen  sus  arrullos... 

Matilde,         Basta  Luis;  aunque  me  tilde 
de  impaciente  ó  deseosa, 
he  elegido  esta  ocasión 
para  abrir  una  sesión...  i 

Enrique.         fap.)  (Que  dirá?) 
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Matilde.  — Que  es  yá  forzosa: 

si  usted,  D.  Andrés  galante 
quiere  rogar  á  mi  lia 
que  salga,  le  quedaría 
obligada. 

D.  Andrés.  —Al  instante,  (entra  en  la  fonda  ) 

Matilde.  (ap.)No  obro  mal;  mi  razón  fundo» 

en  que  muger  que  se  eslima, 

salla  á  veces  por  encima 

de  ciertas  farsas  del  mundo. 
Luis.  Pero  chico,  este  Belém 

quieres  decirme  á  que  viene? 
Enrique,         Acaso  luego  le  pene. 

ESCENA  XIII. 

Dichos  la  Tía  y  D.  Andrés.  - 

Tía.  —Con  que  hago  falta  también? 

Matilde.         —Sí,  todos,  lodos  aquí. 

(Estrañeza  J 
Luis.  —Mejor  nos  dirá  sentada... 

(ofrecen  asientos  á  las  dos.) 
Matilde.  —Mil  gracias  señor  D  Luis. 
Luis.  Señor  don;  malo,  muy  malo. 

D.  Andrés,      Con  liento  andemos  aquí. 
Matilde.         Señores,  no  les  estrañe 

Jo  que  ustedes  vaná  oír  , 

que  estamos  como  en  familia. 
Luis.  Uno  sobra  Enrique. 

Enrique.  §í. 
Matilde.         Mi  tia  y  yó,  ya  cansadas 

de  solitarias  vivir , 

y  habiendo  ambas  recibido 

solicitudes  aquí, 

para  enjablar  relacionas 

en  apasionad^  lid; 
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hemos  creído  prudeii té 
i  la  opinión  nuestra  decir , 

y  escuchar  al  propio  tiempo 

á  ustedes... 
D.  Andrés.  —  También  á  mi? 

Matilde.         Usted  que  pide  á  mi  lia 

de  ella  luego  podrá  oír... 

Mas  siendo  dos  pretenderes 

los  que  me  hablaron  a  mí 

quiero  á  los  dos  enterarles 

de  mi  posición , 
Tía.  fap.J        -Al  fin... 

Matilde,         Que  soy  dueña  de  riquezas 

habrán  oido  decir; 

y  de  esos  bienes  la  dueña 

—conviene  sentarlo  así— 

es  mi  lia, 

D.  Andrés.      fap.J      —Es  la  lia? 

si  tengo  yo  una  nariz.  ,  i 
Matilde.         Con  que  ya  saben  señores, 

ustedes  Enrique  y  Luis 

que  su  amor  me  han  ofrecido 

cuanto  les  debí  decir; 
,     usté  Luis  que  fué  el  primero. . . 
Luis.  — No,  aue  diga  Enrique,  sí... 

(ap.)  (Mas  impresión  no  me  hiciera 

una  bala  de  fusil; 

con  que  es  pobre,  pues  entonces 

bate  retirada  Luis 

porque  mugeres  sin  nada 

se  encuentran  por  hay...  así  (con  los  dedos.) 
D.  Andrés.      (á  Ion  tia.)  Y  .usted  el  honor  me  hace  , 

deaceplar  mi  amor? 
Tía.  Sí,  sí. 

Enrique.         Pero  te  deeides,  hombre? 
Luis.  (á  Matilde, )  Con  que  usté;  desea  ©ir. . . 
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(ap.)  (tendré  que  soltar  el  loro, 

y  lo  sien  lo;  porque  al  fin 

si  digo  á  la  pobreciUa 

que  no,  se  puede  morir.) 

{alio)  Señora;  yo  la  verdad, 

si  mis  ojos  dirigí 

á  usted,  y  de  amor  mis  labios 

llegaron  á  proferir 

palabra  de  casamiento, 

á  llegar  nunca  creí 

que  usted  Matilde  pensara 

tan  de  pronto  decidir; 

nuestro  cariño  hasta  ahora  , 

aun  no  ha  sido  tan... 

—Luis , 
escuse  usted  mas  palabras, 
que  ya  su  amor  comprendí. 
Mas  sepa  usted  caballero 
qui  si  Je  quise  á  usté  oir , 
fué  porque  su  amigo  Enrique 
que  á  mi  se  acercó  á  pedir 
un  amor  que  yó  le  otorgo 
pues  que  por  él  Jo  sentí , 
celos  locos  abrigaba 
y  apagarlos  prometí: 
que  aunque  soy  pobre  me  acepla , 
no  es  cierto  Enrique? 
(ap.)  Infeliz... 
Oh  hermosa  Matilde  mía... 
Pues  señor  me  voy  de  aquí , 
que  el  noveno  mandamiento 
se  debe  siempre  cumplir. 
Le  felicito  señora , 
y  le  felicito  á  lí; 
a  ustedes  lo  mismo  digo; 
y  me  felicito  á  mí. 
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ESCENA  XIV. 

Dichos,  menos  Luis. 

Matilde.         Corrido  vá. 
Enriqüe.  — No  lo  creas; 

que  al  que  corazón  le  falla, 

la  vergüenza  no  le  asalla. 
D.  Andrés.      —Es  que  son  acciones  feas... 

pintar  amor  entrañable 

guiado  por  interés, 

y  demostrarlo  después 

con  conducía  tan  mudable. 
Matilde,  (Si  pues  verás  tú.)  Ya  lleva, 

su  castigo  merecido; 

que  cuanto  le  dije  ha  sido, 

poner  su  cariño  á  prueba. 

Inmensos  bienes  poseo, 

y  es  rico  mi  patrimonio; 

con  que  ya  vé  ustéd, 
D.  Andrés.       (ap.J  —(Demonio.) 
Enrique.         (ap.)  Con  que  es  rica? 
Matilde.  (á  D.  Andrés.)  ^- En' ustéd  veo, 

que  el  interés  no  le  guia, 

—y  eso  á  su  honor  muy  bien  sienta;-— 

mas,  le  señalo  una  renta 

si  se  casa  con  mi  lía; 

modesta  será,  mas..* 
D.  Andrés.  —Pero.,. 

¿la  lia  no  tiene  nada? 
Matilde.         A  mi  lado  está  amparada 

y  como  á  madre  la  quiero; 

ella  no  tiene  fortuna, 

mas  su  alma,  con  esceso, 

es  bondadosa, 
D.  Andrés.  —Con  eso, 

no  bago  yo  jugada  alguna. 
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Que  en  el  siglo,  ese  es  el  mal; 

la  virtud  yá  es  poca  cosa; 

boy  se  envuelve  caparrosa, 

con  tratados  de  moral... 
Enrique.         Conque  como  el  otro  es? 
Matilde.         Lo  mismo  que  Luis,  lo  mismo. 
D.  Andrés.      fap  )  Que  no  se  abriera  el  abismo 

y  los  tragára  á  los  tres; 

y  que  bien  me  la  han  jugado..  . 
Matilde.         Qué  dice  de  Luis  ahora? 
D.  Andrés.      Pero  usléd  cree,  señora... 
Matilde.         Que  es  usted  un  hombre  honrado; 

eso  creo  don  Andrés; 

pero  también,  también  creo, 

que  le  domina  á  usté  el  feo, 

el  despreciable  interés. 
D.  Andrés.      No  tanto;  mas  al  locar 

tan  vacío  desengaño, 

no  es  Matilde  tan  estraño 

que  yo  me  llegue  á  asombrar. 
Tía.  Amor  mió,  te  arrepientes? 

D.  Andrés.      Te  diré  gacela  mia, 

(ap.)  por  llevar,  ni  aun  llevaría 

la  propiedad  de  sus  dientes. 

(alto.)  Su  carino  me  conviene; 

mas  el  plazo  de  casar, 

lo  debemos  alargar 

hasta  el  verano  que  viene. 

En  las  edades  maduras 

es  mejor  el  matrimonio; 

(baj&á  la  tia.)  y  así  no  podrá  el  demonio 

llenarnos  de  criaturas. 

Si  es  lo  mejor;  entre  tanto 

gozaremos  mil  delicias, 

y  en  amorosas  caricias 

se  aumentará  uueslro  encanto. 
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Matilde.         Basla  ya;  su  retirada 

indica  bien  su  ansiedad. 

Tía  .  Adiós  mi  felicidad, 

adiós  mi  dicha  soñada; 
con  fuerte  palpitación, 
siento  que  hierve  mi  pecho, 
;  ay !  que  me  lleven  al  lecho 
de  mi  casta  habitación. 
( Cae  en  una  silla  y  todos  la  rodean.) 

D.  Andrés.      Yo  la  llevaré;  (buen  paso) 
á  que  aspire  el  aire  puro. 

Tu.  Ingrato,  traidor,  perjuro... 

D.  Andrés.      (ap.)  Gano, el  cielo  si  me  caso, 
(Se  la  lleva  rodeando  su  cintura.) 

ESCENA  ULTIMA. 

Matilde  y  Enrique. 

Enrique.         Lejos  ya  esos  importunos, 
respira  libre  mi  pecho. 

Matilde.         Todo  por  tu  amor, 

Enrique.  —Matilde; 

cuanto  bienestar  te  debo. 
Mas  rica  tú,  que  me  creas 
interesado  yo  temo. 

Matilde.  Oh,  eso  no;  mis  riquezas 

entre  los  dos  partiremos; 
que  lu  interés  do  confundo 
con  esos  avaros  nécios. 
Les  hice  un  bien,  que  esperiencia 
en  ésos  asuntos  tengo. 
Casada  cual  tantas  otras 
sin  amor  y  sin  afecto, 
pasé  dias  insufribles 
y  los  mas  negros  tormentos; 
pues  siendo  niña,  mis  padres 
con  un  anciano  mé  unieron 


sin  conlar  con  mi  cariño 

que  debió  ser  lo  primero. 

Por  eso  Enrique,  la  vida 

del  matrimonio  sabiendo, 

un  hombre  cual  tú  buscaba 
:  con  honrados  senlimienlos. 

Deja  que  busquen  riquezas 
%  los  corazones  de  cieno, 

que  el  desencanto  preciso 

ya  les  llegará  á  su  tiempo. 
^Si  Enrique;  en  el  malnmonio, 

no  es  el  metal  el  asiento 

de  la  dicha;  quien  tal  piensa, 

vé  lan  poco  como  un  ciego. 

El  amor,  es  mas  seguro 

y  el  mas  sólido  cimiento 

de  una  unión  que  si  es  bastarda 

se  convierte  en  un  infierno, 

cuando  el  matrimonio,  Enrique 

siendo  de  amor  es  el  cielo. 

Amame  siempre,... 
Enrique.  — Lo  juro; 

que  también  como  lú  creo, 

que  no  son  oros  el  triunfo 

que  dá  el  bienestar  completo; 

y  que  la  posible  dicha, 

la  dá  el  amor  verdadero. 

FIN. 

Habiendo  examinado  esta  comedia,  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  representación  sea  autorizada. 

Madrid  31  de  Diciembre  de  1863.  —El  Censor  de 
Teatros.—  Antonio  Ferrer  del  Rio. 


